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ESCOBA 1 

DEL CI ELO 

Por Jaime M.-GRANADA GELABERT 

L A señal de salida para la regata de balan
dros, tres vueltas a un triángulo de bali

zas colocadas en la bahía de •Palma, próximas 
a la bo.cana del puerto, estaba anunciada para 
las once de la mañana de aquel flfío domingo 
de marzo. Hüras antes, el proel y yo como ti
monel nos afanábamo,s en envergar el velamen. 
Habíamüs sustituido los grilletes de la obenca
dura por otrüs más resistentes, más seguros, 
puesto que el día anterior, al ensayar varias 
maniobras, una racha poco más que m.ediana 
forzó un glfillete del obenque de estribor, el cual 
ahriéndose puso en peligro la arboladura a la 
que salvó, en afortunada maniobra, la muy a.por
tuna orzada. 

J>rev·eíamos que el viento seria duro y rachea. 
do. Habíamos visto el mapa del tiempo y leído 
atentamente los boletines de predicción. En 
aquel momento teníamos la casi seguridad de 
estar en el sector cálido de la borrasca que se 
desplazaba por el norte de las Baleares. Había 
llovido un poco durante la noche, y ahma el 
cielo estaba ·Con seis octavos de estrato.cúmulos, 
y el viento, al remanso del bosque y castillo de 
BeHver y de 1a ?ierra Burguesa, era sudoeste 
fuerza dos, o acaso tres. Se veían síntomas de 
la proximidad del f-rente frío, que habría de 
remontar la crestería de la sierra de T'ramon
tana antes de abatirse sobre el llano de Mallor
ca y sobre la vertiente y la bahía de Palma. 
Además de la nubosidad convectiva detenida a 
barlovento en la cima de la cordillera, se veían 
ya algunos altocúmulos lenticulares, clásicos 
precrnsores del << mestral>J, del noro-este, que ata
caba ya frontalmente al aire más .cálido en ' 
que nos encontrábamos. La mar estaha de pun
tas adentro no demasiado pi·cada, pero los lar
gos mástiles de los veleros, hacia el gris del cie
lo apuntados, oscilaban como p-éndulos inver
tidos al ri tmo· m. r ca do por la mar de fondo, la 

4 

mar vieja, qu e llegaba hasta los pantalanes del 
Club N a útico, en donde los balandros tensaban 
o soltaban sus amar•ras. 

Ya la señal de atención en la línea de salida 
nas había advertido que faltaba el tiempo regla
menta.rio para el comienzo de la regata, y mien
tras los patrones maniobraban astutamente pa
ra apoderarse del barlovento-, de súbita., con re
ciedumbre, saltaron las primeras rachas del 
(( mestrall l, viento de tierra que irrumpía a bor
botones en el área de la competición deportiva, 
después de vencer los inumerables obstáculos 
que a su avance le presentaban las sierras y sus 
estribaciones, los campos de almend•ros y las li
tas edificaciones que se asoman a la propia 
orilla del mar. Corto, muy cc.rto, fue el chubas
co de gruesas y frías gotas de agua, mezcla
das con algún gránulo de hielo, que cayeron de 
las desgarrados cúmulo~nimbos del frente frío 
invasor, que se clejaha grandes masas de sus 
nubes detenidas eri. la pared montañosa y en los 
acantidados de la sie:r>ra noroeste ele la isla. 

El primer recarrido de la regata fue navega.
do con viento en popa, cuando lo pensado era 
que la primera boya se montara en dura y ajus
tada ceñida. A veces, la pericia de los patrones 
no .conseguía evit<itr 1a inopo-rtuna y peligrosa 
transluchada y los despe:rfectos en velamen 7 
arboladura consiguientes, cuando cambiaban 
bruscamente su dirección las duras rachas de l 
(( mestral>J, filtradas por }()S obstáculos de la cer 
cana costa. Aunque la mar no presentaba {}lea
je importante, no lo consentía ni el escaso re
corrido ni Ja limitada persi:Sten.cia, las duras 
rachas del viento frío levantaban rociones d.e 
agua; helada que nos hacía ttritar, sobre todo al 
a umentar en las ceñidas el viento relativo, pese 
a l esfuerzo y a l a atención consta n te a que n os 
nbligab a el desigual ímpetu del viento, m ientras 
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e} cáñamo de la escota, presta siempre a ser 
larg-ada, sacaba ampollas en nuestras atNidas 
manos. 

De pronto Ja vimcs. En el desgarrón que en 
la nubosidad del frente había producido el cu
chillo afilado de la cordillera apareció majes
tuosa la nube, el rollo- alargado de la ccmoaza
a·otl >l bello especimen del grupo de las ccmarga
;Gde;)), Establecido ya permanente en el Medite
rráneo, e¡ flujo de ai<re del noroeste, en la on
dulatoria formada por el ortogonal obstáculo 
presentado por la barrera montañosa de lVIallor
ca, brillan te y recortándose cada vez más en el 
azul del cielo que asomaba rápidamente a me-
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desde lo alto la competición deportiva. El sol 
ya inundaba la atmósfe<ra a raudales. La cate
dral de 'Palma había vuelto a encender de co
lor rasa la piedra caliza de sus fachadas, baña
das por los fuertes rayos que se adivinaban ta
ladrar las coloreadas vidrieras de sus ventana
les hasta alcanzar les recónditcs altares. Y en 
el remanso, en el débi¡ remolino de los vientos 
que bajaban de los montes, las velas habían re
ducido su presión sobre la jarcia hasta casi 
anularla y colgaban fliccidas de los palos en l.a 
encalmada que había casi repentinamente sus
tituido al racheado noroeste. Y el ma;r se había 
vuelto transparente, y el aire se había caldeado 
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di da que se iba retirando- el f·ren te frío y emp-e
zaba a funci<mar el mecanismo termodinámico 
de¡ efecto cc foehni>, aparecía la nube extensa, 
paralela a la líne.¡t m antañosa, a sotavento y ele· 
vada, uniendo las costas de Andra:itx con las 
agua.s de Alcudia can el arco perspectivo de su 
luz brillan te, reflejo del sol del mediodía. 

lVIien tras tanto en el llano de Palma y en la. 
bahía, en donde nos afanábam{)s los balandris
tas en virar 1as balizas los pcrimeros, desapare
cían las nubes como pü<r encanto. El ccmestralll, 
cc escoba del cielo» en el viejo decir de lc:S pesca
dores, barría ya de la bahía }a nubosidad antes 
existente y dejaba solamente que se asomaran 
por las {; Umbres las crestas de las nubes que 
regaban las laderas de la vertiente norte, res
petando, e~o sí, y alimentando también la len 
t icula r masa alargada que p ar ecía contemplar 
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hasta el punto de tener que despoja'l'nos de las 
ropas de agua que nos hacíap estallar en incó
modo sudor. Y al rápido hendir las aguas las 
n ·das de los barcos, había sucedido el des~s
¡¡eran te navegar con viento en calma, nbligan
do a les patrones a ventear la zona de posibles, 
aunque débiles, ra:chas y, a más de un pícaro 
navegante, a ayudarse con la mano a guisa de 
remo- con riesgo evidente de sufri'l' la nenaliza-
ción reglamentaria. -

No importaría lu ego quién fuera el vencedor. 
L a regata había puesto en evidencia, una vez 
más, la destreza marinera de las tripulaciones 
que habían iniciado la lucha con tiempo pési
mo , fr ío y ven toso, y la terminaban baj-o el do 
sel de la n u b e ccmoazagotl)) recoshda sobre Ma
Il o·rca, en u n a ire cal deado y claro por obra y 
gracia del ccmest raln, la ccescoba del cielo)). 


